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E L  ARTICU LO  DE FONDO-

I.

«Largo tiempo hemos estado en espectativa, ere- 
syeDiJo que los hechos, tan claros ya en ia mente de 
itodó el mnttíoi se presentarían en toda su gravedad 
»á los ojos deí insensato poder, que dirige los nego- 
soios públicos, Juzgando que toda obaeoaeioa por 
>grande que sos, ha do tener su líiaitej sreíanjos que 
>el gobieroo no podría resistir á la evidenoi» de lo que 
»aquí está pasando; (ffeiamos que, deponiendo iater- 
squedad recalcitrante que eateefceriza á todos los po­
nderes que no se apocan en la opínion p'iíblíea, se re- 
ssolveria al fin á entrar por más despejado y seguro 
soaminQ, si no consideraba como la mejor de las cn- 
smiendas el abandonar la yida pública, iJaperábamos 
sllenoR de fij eon el ánsia de los que sienten honda 
»pena al encontrar motivos de censura; esperábamos 
»caüaiido, sin dejar de conocer los diarios y cada vez 
smás graves errores del gobierno. Era nuestro disimu- 
>lo algo censurable, porque deseosos de dar prestigio 
»á los poderes públicos, nos esforaábaiaos en conser- 
»var el ddbil y  ya moribundo fuego de una popularidad 
«que alguna vez tuvo y que al fin lia perdido por com- 
>pIeto. liemos esperado hasta lo último, hasta que la 
«cosa no tenia remedio, liemos callado, mientra el 
ícallar no fué una falta gravísima. Ya no hay espe- 
*ranza. Es preciso no ocultar la verdad al país, y nos- 
»otros creeríamos faltar al piimero de nuestros debe- 
»ros, si un momento más permaneciéramos en esta 
»actitud. Nuestro patriotismo nos impele á obrar de 
»este modo; y  como sabemos que la opinion pública 
ses la \ÍDÍea-’...»  •

A l llegar aquí el autor del artículo se paró. La 
insp^acion, ai puede decirse así, se le había acabado, 
y  como si el esfuerzo hecho para crear los párrafos 
que anteceden produjera en su imaginación una gran 
fatiga, se detuvo, resuelto á emprender de nuevo la 
obra, cuándo las varias ideas que repentinamente y en 
tropel vinieron á su imaginación,' fueran' desechadas, 
dejando que el artículo de fondo volviera á tomar 
completa pose«ion de su indócil entendimionto.

Era este tan pobre, que no hay notioia de que pro­
dujera nuBoa cosas de gran provccho, pues no han de 
tenerse i>or tales -sus lucubraciones tan raras ooroo so­
poríferas acerca del origen de los poderes públicos y 
del equilibrio de las fuerzas sociales. Era su entendi­
miento, además de pobre, dísoolo; porque jamás pudo 
adquirir ni sombra de mátodo. Descollaba en las di­
gresiones, y cu&ado se ocupaba en desarrollar una 
tásis cualquiera, no habia fuerzas humanas que le 
concretaran al asunto, impidiendo sus excursiones, ya 
al campo de la historia, ya al campo de la moral, ya al 
de la arqueología ó al de la numismática. Por todos 
estos campos, y por otóos cerros y collados corría com­
placiente y alborozada la imaginación del autor del 
articulo de fondo, cuando interrumpido el hilo lógico 
de fete, y olvidado el asunto y desbaratado el plan, 
ocuparon su mente, ap<jderándose de ella de un modo 
atropellado, violenú» y como de sorpresa, las múlti­
ples, varias y extrañas ideas de que se ha hecho mé­
rito.

Perteaecian estas á todos los objetos, á todas las 
ilusiones, á todas las personas, á mil fuentes diversas 
que manaban á un tiempo una corriente sin fin. Víno­
le al pensamiento no sd qué recuerdo de historia, con 
el cual se unía la iinágen de un obispo do Toledo» tan 
testorudo clérigo como intrépido guerrero. Acordába­
se de unas torres muzárabes que había contemplado en 
una ciudad antigua, y almismo tiempo sele oftccianála 
vísta lagos y jardines, no sin que de pronto afease el es- 
poeticulo algún animal de corpiiknta forma y nunca 
vista fealdad. Tan pronto se le representaban las sé- 
ries de versos de algún romance que hace tiempo ha­
bía leído en amarillos y arrugados códices, como sentía 
el rumor do alguna música de órgano, que emitía con 
suavidad el armónico y combinado taüido de sus mu­
chos rcgi&tros. Estas ideas é imágenes se fueron gene­
ralizando, y bien pronto, casi podía decirse que todas 
concluyeron por referirse á un solo orden de eosaa, á 
un solo orden de sensaciones.

¡Con cuánto abandono se entrega la imaginación á 
este cómodo vagar, suelta y libre, sin las trabas de un 
razonamiento estéril, sin que una voluntad firme ia 
sujete ni la enfreno dennro dol raolde de un artículo de 
fondo, para que allí elabore ditioilmente un producto 
literario, uno, lógico, de una forma determinada y  con 
una especial contextural La imaginacic» dei pobre au­
tor habia logrado escaparse en aquellos momentos 
cuando el artículo no habia pasado aún de su edad 
infanti], y sólo contaba escaso número de renglones. 
La imaginación dtl pobre autor, después de correr de 
aquí para allí, con el alborozo que da ]a libertad y la 
versátil inquietud de un pájaro viendo con asombro 
rotas las cañas de su jaula, se escapa y va á todas par­
tos sin fijarse en ninguna, so concretó al fin, se fijó, se 
regularizó poco á poco.

De entro lo,? escasos renglones del artículo inter- 
rnmpído poeo despuM de haberse dado á luz su pri­
mera idea, surgieron las lineas, las sombras y las lu­
ces de una inmensa oatcdral gótica. Crecían sus hâ jes 
de columnas, teüidas de un suave matiz oscuro, hasta 
llegar á una enorme altura, deaparramándose despues

loa complieados y retorcidos tallo.'! para formar las bó­
vedas. Doacendíati del techo, como sí estuvieran sus- 
paididas de oláslicaa y casi invisibles cuerdas, lámpa­
ras de wo, cuyas luces oscilantes no eran sufi<áeutes 
á eclipsar el esplendor de los vidrios de colores, que 
llenos de santos y figuras resplandecientes, parecían 
comunicar con el cielo el interior del templo. 3lil figu­
ras iban destacándose en la pared, como sí una mano 
invisible las tallara en la piedra eon sobrenatural pron­
titud, y los más raros y  complejos follajes crecían 
iwrtentosamente i  lo largo de las columnas, Jlevando 
en sus cálices animales grotescos é  inverosímiles, que 
parecían haber sido producidos por un ignorado gér- 
men en las entrañas mismas de la piedra. Las esta­
tuas aplastadas sobre los muros se multiplicaban, 
aparecían en filas, en séries, en ciclos sin fin, y eran 
todas rígidas, tiesas, retratando en sus semblantes el 
estupor del Limbo y la atonía serena del Paraiso, Al­
ternaban con ellas los séres aimbólicos creados por la 
estatuaria cristiana, y  que parecen haber engendrado 
juntos el paganismo y  ia teología; los dragones, las

brazos, que ee abren contraidos por los d«lores corpo­
rales, parece van á estrechar en un supremo abrazo á 
todo el linaje humano.

Destáeánse, por otro lado, los inimitables prodi­
gios del entalle; y las delicadas barras del bronce y  el 
hierro dnlee se retuercen en complicada geometría, 
formando las verjas, que corre y descorre con pereza y 
abandono un acólito aburrido. En las sillas del coro 
crecen con profusion inverosímil los tré)joles y las es­
carolas; y un enorme facistol, mole que gira pausada­
mente, remedando ,en el chirrido de sus maderas y 
goznes el orugir misterbso de las puertas del cielo, 
cuando se abren para dar paso á un alma, sustenta loa 
libros do coro, que muestran sus grandes hojas de 
cuero, donde están las salmodias entonadas con grave 
y medroso acento por sochantres y cantores.

Parece que se sienten rezos lejanos, ténues y con­
fusos,no interrumpidos por pausa alguna, como si la 
atmóslera interior del edificio, afectada de una vibra­
ción inherente á su esencia física, modulara sin nece­
sidad de causa eitema un monólogo sin fin. Todo es
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sibilas, Í(B mónstruos bíblicos que para r^resentar 
sutiles abstracciones formó el génío de la Edad-Media, 
refundiendo los despojos do las sirenas, y  loa centau­
ros antiguos, mostraban sus heterogéneos miembros, 
en que la figura humana so unía á las más raras for­
mas de la fantástica zoología, ya religiosa, ya herál­
dica, inventada por embriagados escultores. Veíanse 
en las paredes blasones de brillantes colores puestos 
sobre suntuosos sepulcros, en que dormían el sueño 
del mármol arzobispos y  condestables, príncipes y 
guerreros, que empuñando sus báculos ó sus espadas, 
se estiraban allí eon majestuoso abandono, no exento 
de cierta expresión de cansancio y hastío. Los perros 
y leoncillos en que apoyaban sus piés parecen prestar 
atento oído á todo rumor que en el templo resuena. 
Contemplábase, asimismo, la reverberación del estofa- 

riquísimo del altar, semejante á una inmensa as­
cua de oro, cuajada do diminutos ángd'e» y  querubes, 
î ue parecían aletear, quemándose en el seno de aque- 
Ik nube incandescente, y  como sí la combustiwi les 
diera vida. Graves y circMnspéttós sauto», afuotando 
todos la rígida compostura propia de íos círeuloí eo- 
lestes, y el comedimieuto y la calma de la eterna di­
cha, aparecen simétrieamento en el eentro de este 
gran Apocalipsis tía madera dorada, terminando tan 
portentosa máquina un Cristo colosal, cuyos inmensos

calma y  respeto. Las luces, las sombras, las formas 
esculturales, la majestad de las lineas, aquel perenne 
y  recóndito sonido que parece producido por la oscila­
ción de la masa arquitectónica; aquel sonido, que hace 
ponsar en la respiración de algún misterioso espíritu 
que habita en las grandes catedrales y llena todo su 
ámbito; la variedad de objetos, la majestad de los se­
pulcros, el idealismo de los efectos de luz, todo esto 
produce estupor y rooogimiento. Se piensa en Dios y 
se trata de medir la inmensidad de la idea que ha dado 
existencia i  tan hermoso conjunto; se siente la más 
grande admiración liáeia los tiempos que tuvieron la 
fé suficiente para dar forma á todo aquello y hacina­
ron piedra sobre piedra, modelaron el mármol, vacia­
ron el bronce, labraron la madera para expresar eon 
símbolos inagotables su arraigada é indestructible 
creencia. Represéntase á la imaginación la época que 
tuvo iwdcr y  medios para retratarse de aquel modo, 
siendo principalmente asombrosa la unidad del pensa­
miento que la domina, la fuerza de la idea cristiana, 
que es ?u norte en las costumbres y  su inspiración en 
eliarte.

El pobro autor estaba enfrascado en estas cosas; 
recreábí^e su ánimo en el recuerdo de ias catedrales 
<iue habla visto; complacíase en evocar todas las imá- 
jenfift, y  so Hejnba dominar por los más extraordina­

rios caprichos de la fantasía, cuando un ruido dé pasos 
primero, y la inusitada aparición de un hombre des­
pués, le trajeron bruscamente á la realidad, haciéndo­
le fijar la vista en los renglones del artículo de fiando 
que olvidado yacía sobre la mesa. ’

El sér que tenia delante era un monstruo, un ves­
tiglo, Aborrecíale en aquellos momentos más que si 
viniera á darle la muerte, y le inspiraba más pavor 
que si fuese Satanás en per.sona. Este hombre miró al 
autor de un modo que le hizo temblar; alargó la mano 
y pronunció unas palabras que atcrrarqn al infeliz, 
cual si fueran anatemas do la Iglesia ó sentencia de 
tribunales. Estremecióse en su asiento, erizósele el 
cabello y miró con angustia y  baflado en sudor frío 
los renglones del interrumpido articulo de fondo.

II.

Esto hombre, este sér aborrecible, este monstruo 
era un astur pequeño y  robusto: venia cubierto de su­
dor, como si hubiese hecho una larga y  precipitada 
carrera; y lo mismo su cara que su andrajosa y  mu­
grienta ropa, parecían teñidas de un ligero barniz os­
curo, La tinta parecía manar de sus poros, y  se dife­
renciaba de un cafbonero en que su tizne era más con­
sistente, y  parecía ser parte esencial de la epidermis. 
Este sér, enteramente igual á un cícople, sí no tuviera 
dos ojos, era una do las más poderosas palancas da la 
civilización moderna, porque habia recibido de la Pro­
videncia la alta misión de mover el manubrio de una 
máquina de imprimir, que daba á luz diariamente mi­
llones de mUlones de palabras. Viviendo la mayor par­
to del dia en el sótano donde la máquina civilizadora 
funciona, aquel humbre se había identificado tjon ella; 
parecía formar parte de su mecanismo; y la armazón 
ingeniosa, pero inerte, obra pura de las matcniátioas, 
paa'ecia couvertnse en sér intdigente cuando, recibien­
do impulso del asturiano, movía sus ruedas, ejes y ci­
lindros como sí iuevan órganos animados por recóndita 
y vigorosa vida. Ambos se entusiasmaban, se confun­
dían; ella crugiendo convulsamente y con acompasa­
da celeridad; él, jadeante y lleno do sudor, describien­
do curvas geométricas con su brazo; ella recibiendo 
nuevamente el papel i>ara lanzarlo fuera despues de 
haber extendido en su superficie un mundo de ideas, y 
él entonando algún cantar para hacer más llevadero el 
trabajo. lloras y horas pasaban de este modo; la má­
quina, remedo de la naturaleza, reproduciendo en mi­
llones de ejemplares ua mismo tipo y  uoa misma for­
ma; el hombre determinando el impulso, la fuerza 
creadora, semejante al soplo de la vida en los organis­
mos animales. Cuando uno y otro se contemplaban de 
aquel modo, se confundían y se combinaban, difícil era 
suponerlos separados; y  despues de admirar ol pasmo­
so resultado do la combinación de los dos elementos, 
no habría sido fácil tampoco decir cuál de los dos era 
más inteligente.

Pero aquoi hombre desempeñaba aún otras altas 
funoioues igualmente eneamiuaJas á la propagación de 
ias luces. ¿Qué sería dei pensamiento humano, si 
aquel hombre no tuviera la misión, adecuada á su na­
turaleza, de arreglar la tinta de imprimir, haciéndola 
más espesa ó más clara según la inten.'sidad que se 
quiera dar á la impresión? El, cuando los ejemplares 
de los periódicos habían sido dados á luz por la má­
quina; cuando ésta estaba parada fatigada del alum­
bramiento y  hacia rechinar sus tornillos como sí le do­
lieran; cuando ios ejemplares recieu nacidos, liúinedos, 
palpitantes eran apilados sobre una grao mesa, aquel 
hombre los doblaba cariñosamente, les ponia las fajas, 
les daba la forma con que circulan por toda la redon­
dez de la tierra, llevando la idea á las más apartadas 
regiones, vivificando cuanto existe. Además el cíclope 
de la imprenta no quería abandonarlos hasta que no 
quedaran en el camino, los llevaba al corroo, los pesa­
ba, los franqueaba, tratábalos con el cariño de un pa­
dre y creía que él sólo era el autor de tanta maravilla.

No se limitaban á esto sus funciones; él pegaba 
carteles, complaciéndose sobremanera en engalanar las 
esquinas de Jladrid, coadyuvando de este modo á una 
de las grandes cosas do nuestro siglo, que es la publi­
cidad. Y  si tenia un arte especial para aplicar esta 
clase de cataplasma, do era menor su ingenio cuando 
se trataba de cargar al hombro grandes masas de pa­
pel que allá en su fuero interno consideraba como -el 
alimento, pienso ó forraje de la má<iuÍQa. No era me­
nor su actitud tratándose de cargar los moldes, ó las 
formas cuando llenas de letras desafían loa puños de 
los hombres más vigorosos; y además era destinado & 
traer y  llevar original y pruebas, misión que cumplía 
puntualmente al presentarse ante el jóven autor de 
quien estamos hablando, y dccirle que venía á por el 
artículo, añadiendo que hacía muoha falta por ostar 
parados y mano sobre mano los señores cajistas.

El apuro del autor no es para iiíntarse, y hé aquí 
explicado el horror, la Indignación, los escalofríos y 
trasudores que la presencia dol mozo de la imprenta 
le produjo. Era preciso acabar .el artículo, y antes do 
acabarlo era preciso seguirlo, empresa de dificultad 
colosal, atendido el estado da la iuiaginacion del infe­
liz autor, que se había apartado tanto del asunto ¡«lí- 
tico [jara recrearse con ul recuerdo y la contemplaeion 
del arte cristiano. Pero era preciso seguir. K1 desdi­
chado mandó al mozo que volviera dentro do un breva 
rato, tomó la pluma, y haciendo un esfuerzo de enten­
dimiento, despues de haber trazado muchos garabatos
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en un papelejo; despues de haber mirado al techo cua­
tro veoea y al papel otras tautaa, escribió lo siguiente:

«  Y  eonio sahenioa que la opinioc pública es la
»única norma de la política: como sabemos que loa go- 
>biertios que no ae guian por la opinion pública, elabo- 
»ran su propia ruina con la ruina dei país; como sabe- 
>mos lo que picnaa y siente éste, ante lo que está pa- 
ssando, noa decidimos hoy á  alzar nuestra toz para 
sindicar el precipicio. El principal error del gobierno, 
•preciso es decirlo muy alto, es su empeño en destruir 
itodaa nuestras instituciones tradicionales, en realizar 
»una ábolicion completa, de lo pasado. ¿Son las con- 
squistas de la civilización incompatibles con la histo- 
»ria? El gobierno se esfuerza en hacer desaparecer los 
ireatcs de k  fé de nuestros padres, de aquella fe po- 
>derosa, de que vemos una exacta expresión en las 
>magníficas catedrales de la Edad Media, que subsis- 
»ten y subsistirán para asombro de las generaciones. 
>¡Mezqutna edad presente! ¡Cómo se engrandece el 
íánimo al contemplar aquellas prodigiosas obras, le- 
jvantadas por el sentimiento religioaol ¿K1 espíritu 
Bque de tal manera se reproduce no debe eonservai ŝe 
>en la sociedad, mediante la acción previsora de los 
>gobiernos encargados de velar por los prinoibios re- 
• ligiosos?»

No bien habla concluido este párrafo, que á nues­
tro autor le pareció do perlas, cuando fué interrumpi­
do por ’ tn tremendo golpe que sintió en el hombro. Al- 
aó los ojos, y vió ¡cielosl era un importuno amigo que 
no había aprendido mejor medio de insinuarse que 
dando grandes espaldarazos y  pellizcos.

Aunque el infeliz autor tenia bastante intimidad 
coa el reden venido, en aquel momento le fué másan- 
tipático que si viera en él un alguacil encargado de
prenderle. Le miró apartando la vista del aitículo de
fondo, nuevamente interrumpido, y como notara en la 
expresión de su semblante que algún alto é importan­
te cometido le traia á su casa á aquella hora, se llenó 
de paciencia, apartó las cuartillas y esperó las pala­
bras de su amigo.

B. P e r e z  Ga ld ó s .
(Se cfiiitinuará.J _____
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DELIRIOS-

E l tem a favorito  de las oposiciones en  es­
tos niom eutos, más b ien , la tarea se han 
im puesto con el piadoso fín p or  todos conoci­
d o , es suponer hondas diferencias y  m al re­
prim idos antagonism os entre el actual minis­
tr o  de }a  Gobei-nacion y  D . Francisco Rom e­
ro  y  Robl(sdo.

Partiendo de este supuesto, dánse á edifi­
car en su fauta-sia castillos y  palacios que nos 
recuerdan los im aginativos trasnochos del hé­
roe m anchego. Y  es ta l e l estado exce^/cional 
en que se encuentran , que los hechos más sen­
cillos, los accidentes más insignificantes to ­
m an al lle g a rá  su entendim iento ex traord i­
narias proporciones, en tiírraiuos de que luego 
nos los presentan lastim osam ente desfigura­
dos hasta un  punto que excede á toda  ponde­
ración.

Y  n o  hay m edio de convencerlos, n i fuer­
za posible que lea naque de error tan manifies­
to , n i reiivincian á la ilusión de las descom u­
nales batallas que á cada m om ento creen l i ­
bradas ó  que van á librarse en tre los dos hom ­
bres páblicos referidos.

E n t r e t a n t o  la  situación  continúa tran ­
quila su curso natural y  el partido  liberal-con- 
servador unido h oy  y  al lado del G obierno 
M artínez C am pos-Silvela, com o unido y  com ­
pacto estuvo durante la perm anencia en el po­
der del G abinete C ánovas-R om ero. Pero á tal 
extrem o han llegado las suposiciones, que sólo 
probará  do un  m odo evidente cuanto acaba­
m os de exponer.

S iu  em bargo las personas que penetran  la 
realidad de las cosas,.com prenden desde luego 
sin esfuerzo de n ingiin  género, que e l S r. R o -

44 F O L L E T IN .

L O S  ^ f o s t O l i c o s

POB B. PEREZ aALDÓS.

estábam os varios, algunos vendidos y  otros que 
no se habían dejado com prar, echándoselas de 
bravos y  boyantes. Y o  les habia convidado á 
beber y  estaban un poco  fuera de la  ju r isd ic ­
ción  del tin o . A l ver al preso se quedaron pas­
m ados. Venia con  la capa terciada, ensañan­
do la m anga derecha y  los galonea de oro. En 
aquella mano traia un puñal, y  en la  otra  la 
m uleta  6  sea un puñado de onsts. ¡Qué m o - 
m entol D . Salustiano arrojó  al suelo laa onzas 
T  amenazó con  la  herram ienta gritando; ¡o n ­
zas y  m uerfee rep a rto !... A llá  v o y .

H abia sonado la cam panilla, y  Tablas, in ­
terrum piendo su relación, corrió  á abrir. 
A quella  noche ven ia  más gente que de ordina­
rio  á la m isteriosa tertu lia  de I ) . Felicísim o, 
y  así la cam panilla n o  sabia estar callada ni 
un cuarto  de hora.

— Pues decia— añadió Tablas— que a l ver las 
onKis p or  t i  suelo y  el puñal en el aire, se que­
daron todos parados, ciñendose en el engaño 
sin saber si atender a l oro  ó a l hierro, al trapo 
ó al estoque. Pero la m ayor parte se fueron al 
capote y  anduvieron un ra to  á cuatro piés. 
O tros quisieron cortar el terreno. Y a  el preso 
tenin la llave en la cerradur« para abrir la

m ero R obledo n o  hace oposicion al actual G o­
bierno, n i siquiera pensar en ello , n i se alcan­
zan por otra  parte los m óviles que determ i- 
tjeu esa conducta.

N o puede ser deseo de ocupar nuevam ente 
el m inisterio de la G obernación d espu ^  de cua­
tro  años de permanecer ai fren te  de ese de par­
lam ento; n i m ucho inénos, porque sería hasta 
absurdo suponerlo, la idea de d iv id ir  y  des­
garrar e l partido, á cu ya  form acion  ha con­
tribuido poderosam ente, en el cual m ilita  y  
en el cual ocupa e l puesto d istinguido que 
corresponde á sus m éritos y  servicios.

L os hombrea que llegan á la posicion del 
S r. R om ero R obledo n o  sacrifican por nada ni 
por nadie la unidad y  engrandecim iento del 
partido á que pertenecen, porque por encim a 
de tod o  sentim iento persoaal está e l d igno y  
sacrosanto de la pátria , amen de que no hay 
entre este hom bre público y  e l dignísim o mi­
n istro de la G obernación el más ligero m oti­
vo de agravio  n i diferencia.

Pero á pesar de estas y  otras reflexiones y  
de constar la  arm onía que reina entre los ele­
m entos que sostienen á este G obierno, la 
prensa de oposicion  y  sus hom bres en los cír ­
culos y  tertulias políticas siguen creyendo en 
el cúm ulo de exageraciones á que nosotroslla - 
mamos verdaderos delirios, no porque este­
mos iniciados en los secretos de partido algu­
no, sino porque juzgam os los hechos con  se­
vero ju ic io  desde e l terreno im parcial en que 
nos hallam os colocados.

Dedicam os la  parte extranjera á la desgra­
cia ocurrida en e l Cabo de Buena-Esperanza al 
príncipe im perial Luis N apoleon.

Despuea de los consuelos que derrama 
nuestra religión  en las almas atribuladas, 
únicos consuelos capaces de hacer llevaderas 
las desgracias supremas, debe m itigar la hon­
da pena que en eatoa m om entos afii¿je lo  mis­
m o á la em peratriz en el extranjero que á su 
ilustre m a.lre en nuestra pátria, e l general 
sentim iento de que se hallan poseídos todos 
los españoles á causa de la infausta n oticia  de 
la tem prana m uerte del ilustre principe.

E l señor m inistro de !a  Gobernación, a lu ­
dido p or  e l S r. Castelar al discutirse ayer 
tarde el acta de La Bi.sbal, ha usado de la  pa­
labra brevem ente, dem ostrando q\ie e l Go­
bierno d ^ a  la más com pleta sinceridad elec­
tora l, y  se hace preciso vigorizar la in iciativa 
de los electores, ain ex ig ir  del m inistro de la 
G obernación el rem edio efioaa d «  todos los 
males electorales.

E l S r. D . Francisco Silvela aprovechó la 
ocasion para declarar que e l G obierno n o  ha 
in terven ido en las elecciones, n i jamás pensó 
suscitar dificultades al triun fo  en laa urnaa de 
hombres im portantes de las oposiciones.

E l M undo P o lítico  d ice que e l general 
M artínez Campos la inspii’a  sincera compasion 
y  lástima.

E l diario m oderado, despues de haberse 
colocado fuera de terreno, quiere ponerse en 
rid ícu lo.

Es un gusto bien extraño.

D e Los D os M undos:
«El almirantazgo aleman justamente preocupado 

por el siniestro acaecido en el cana! de la Mancha, ha­
ce pocos meses, á uno de los mejores navios de su es­
cuadra, el Kailer, que fué echado á pique por un 
choque con otro buque, pereciendo un número consi­
derable de sus tripulantes, nombró usa junta encar­
gada de proponer los medios más aptos para la coloca-

p u erta ... E sta llave  se habia hecho dias antes 
por m oldes de cera que y o  saqué...

L a  cam panilla v o lv ió  á sonar. G enarahizo 
un gesto de im paciencia. Cuando despues de 
abrir v o lv ió  T ab as, d ijo  á la señora con mucho 
m isterio.

— A h í está.
— ¿Quien?
— E l de ahí enfrente.
— ¿Pero quién es e l de ahí enfrente?
— E l culebrón con p in tas... V iene m uy em­

bozado en su capa y  la acompaña un cura.
— iP ero  qtiien?
— E l que se casó con la jorobada, el degolla­

dor de Eapaña, Calom arde, señora.
— B ien , siga usted.
— Puso la llave en  la  cerradura; pero en es­

to el bribón  de PoeLt, que es el que habia to ­
mado más varas, quiero d ecir  más onzas, se 
fué á él con muchos pies y  le t ir ó  á matar con 
un puñal. Felizm ente no le  h irió porque el 
preso llevaba sobre el pecho la tapa de un mi­
sal. Pero con  e l encontronazo se le  ca y ó  la 
llave de la  cerradura y  de  la m ano. Y o  hice 
un cuarteo, apagué la  luz, recogí la llave, se la 
d i, abrió é l á fondo, sin  vacilar. En un m ete y  
saca quedó hecho to ilo , y  d igo m ete y  saca 
porque D . Salustiano, despues de abrir, tuvo 
alma para sacar la llave, salir y  cerrar por 
fuera. L o  que pasó en la calle n o  lo  sé, pero 
fegun entiendo y a  está ese caballero en corral 
seguro. En la  cárcel hubo luego porrazos, caí­
das, puños y  varas. Y o  saqué un rasguño 
en esta m ano. V in ieron  dos alcaldes de Casa y

cion i  bordo de lucas-seRales, á fin de evitar en los pa­
rajes donde naveguen gran número de naves toda 
colision, y dictando las regka que los comandantes 
han de observar.

Las decisiones adoptadas por esta junta han sido 
trasmitidas al almirantazgo inglés que estudia con 
toda actividad el asunto. De desear es que en EspaQa 
se adopte igual resolucion.>

E n la sesión de ayer del Congreso el señor 
Dom inguez (D . A n ton io ) pronunció un exten ­
so discurso e n  con tra  del dictám en de la co­
m isión de actas que proponía la adm isión del 
d iputado electo  por Santa Cruz de la  Palma, 
D . Federico V illa lva .

E l Sr. Dom ínguez aludió m u y directam en­
te á loa señores m inistros de la  G obernación y  
Gracia y  Justicia , y  nos ha extrañado que nin­
guno de éstos contestara á los cargos que al 
efecto les d irig ió . Tam poco el Sr. V illa lva  re­
cog ió  las alusiones del Sr. Dom inguez n i tuvo 
á b ien  defender al gobernador c iv il Sr. C lavijo. 
Y  hasta en la  defensa, que por m era fórm ala 
h izo del dictám en de la com ision, el individuo 
de data Sr. G arcía López, creim os ver  el pro­
pósito deliberado de no rebatir les cargos ex ­
puestos y  de qu itar tod a  im portancia al asun­
to  ob jeto  del debate.

L o sentim os sinceram ente.

E sta tarde se reunirá la  ju n ta  d irectiva  
de los moderados históricos en la casa del se­
ñor M oyano.

E n  esa reunión quedará definitivam ente 
determ inada la  actitud  de la fracción  para con 
e l actual G abinete. A delántase, sin em bargo, 
que con  este m otiv o  habrá d ivisión  en e l seno 
de la  ju n ta , s i b ien  no tenem os m otivo  para 
garantizar la noticia .

De todos m odos, el partido fracción  h istó­
rica, cada dia más débil, camina de prisa á su 
tota l desaparición de la escena política .

Com o era de esperar L a  Ib er ia  saca parti­
do de la votacion  de anteayer en el Congreso 
tratando de dem ostrar que es evidente la d i­
v is ión  de la  m ayoría.

A gu arde el colega á que haya una v o ta ­
ción  política , que será pron to  y  entónces, po­
drá hablar en v ista  de datos positivos y  segu­
ros. E n tre ta n to , creemos que el diario libe­
ral pierde e l tiem po tratando de un asunto 
qxie resuelve conform e á sus vehementes de­
seos.

EXTRANJERO.

LA ttUERTB DEL PRÍNCIPE NAPOLEON.

E l su :eso de má'? im portancia que en estos 
m om entos circula por E uropa es la  m uerte 
del h ijo  único del que fué em perador de los 
franceses.

E n  ninguna p arte  com o en España puede 
causar más sensación tan infausta noticia  por 
la circunstancia de  correr p or  las venas del 
m alogrado príncipe sangre española, y  hallar­
se unido p or  estrechos lazos de amistad y  pa­
rentesco con muchísimas fam ilias de nuestro 
país.

L os lectores de E l  Océano saben que el 
príncipe im perial Luis N apoleon se hallaba 
afiliado com o volu n tario  en los ejércitos in ­
glesas que sostienen en el Cabo la guerra con ­
tra  los zulús.

N o hace mucho que circu ló  por la  prensa 
la  noticia  de que e l que h oy  es y a  cadáver se 
hallaba en grave estado á  causa de las calentu­
ras m alignas, endém icas en el país, que le  ha­
b ían  atacado. A  poco  de correr estos rumorea 
fueron categóricam ente desm entidos, con ven -

C órte  y  estuvieron tom ando declaraciones... 
á  m í con esas. ¡Buen trasteo les dimos! Y o , 
aunque m e citaban sus mercedes sobre corto  y  
sobre largo y  á la derecha y  á la izquierda, no 
quise em bestir á la palabra y  m e callé como 
un cabestro.

Apenas concluyó e l atleta  oyóse allá en el 
fon do dei pasillo una v oz  que decia: ¡Luz, 
luz!

E ra que aquella noche com o en otra  ya  
m encionada la lámpara que alumbraba el con - 
gresillo furibundo resolvió apagarse y  de nada 
valieron  con tra  esta determ inación autocrá- 
tica  las exclam aciones y  protestas de D . F eli­
císim o. Es fam a que la  luz com enzó á palide­
cer precisam ente cuando la tertu lia  llegaba á 
su grado más a lto  de calor político  y  de cóle­
ra apostólica; por lo  que contrariados t o -  
doa al ver  que d^apareian  las caras, clamaban 
en tonos d istin tos: ¡luz, luz!

A llá  corrió  Tablas, y  sacand o  la  lámpara 
les dejó com pletam ente á oscuras, mas no 
callados. Salía de la  aala un m urm ullo im pa­
ciente, del cual Genara no pudo entender co ­
sa alguna. Cuando v o lv ió  Tablas llevando en 
a lto  la lám para encendida, com o el coloso an­
tiguo alum brando el puerto de Rodas, la  da­
ma pudo ver por la entornada puerta las som ­
bras que se m ovian en aquel an tro blanqueci­
no. C onoció á algu;ios y  haciéndose cruces se 
apartó de allí, y  d ijo :

— Tam bién D . Ju an  B autista E rro.
— Y  e l señor obispo de León,— m urm uró 

T ablas.— E s el que m ete más ru ido y  el que,

ciéndoae to d o  d  m undo de que el hecho care­
cía  de fundam ento.

Desgraciadam ente ahora ha acontecido lo 
con trario . Las noticias que ayer circularon 
por M adrid se han confirm ado, resultando cier­
to  cuanto se habia anunciado.

E n  loe ú ltim os días d d  mes próx im o pasa­
do el príncipe habia practicado un reconoci­
m iento en com pañía del coron el B utler ain 
trop iezo de n ingún género y  sin que encon ­
trase al enem igo. E l 1.° del corrien te , acom ­
pañado de varios oficiales, salió del campa­
m ento del general W erde para efectuar un se­
gundo reconocim iento.

L a  com itiva  marcliaba á caballo; pero cer­
ca del r io  lo to y o s i se vieron  obligados losg in e - 
tea á apearse á causa de un m al paso con que 
tropezaron . Loa zulús, que estaban en acecho, 
fueron  acercándose al g ru p o , y  y a  cerca se ar­
rojaron  de p ron to  sobre el príncipe logrando 
darlo m uerte, lo  mismo que á dos soldados que 
le acompañaban, porque los demás oficiales, al 
o ír  los prim eros disparos de fusilería apelaron 
con prontitud  á la  fuga y  pudieron  sal­
varse.

A  poco se practicó  un  reconocim iento en 
el s itio  y  se halló el cadáver del in fortunado 
principe tendido en el suelo y  lleno de heri­
das, pues solament-í de gum ía tenia 17.

Según los ú ltim os despachos telegráficos, 
la sesión de la Cámara de os Com unes se h a - 
l)ia prolongado e l dia 19 hasta altas horas de 
la m adrugada. En ella el m inistro de la  G uer­
ra, S tan ley , d ió cuenta de un  telegram a reci­
b ido  del cam pam ento de Sevenkalls (S iete - 
Caidas), situado allende el r io  de Sangre, fe ­
cha 2 del corrien te , en  el cital se anunciaba la 
desgracia que acabamos de com unicar á los 
lectores.

L ord  S idn ey  fu é  en el mismo dia 20 á 
Chialehurst á participar á la em peratriz Eu­
genia la terrib le  n oticia  de la m uerte de  su 
único h ijo . La prensa inglesa dedica sentidas 
frases á la m em oria del in fortunado príncipe.

Poseidos de verdadera pena nos aso';ía- 
m oaa l sentim iento que tan infausta nueva ha 
debido producir en el corazon de la  inconsola­
b le  m adre, de la iluatre y  v irtuosa  dama es­
pañola que com partió durante tantos años e l 
tron o  im perial de Francia.

EXPLICACION DEL GRABADO.

E l edificio conocido en Zaragoza con  el 
nom bre de  Casa de C om ercio, perteneciente á 
la distinguida fam ilia de los T orrellas, cu yo  
grabado damos en el presente núm ero, era de 
estilo  en tre  gótico  y  plateresco, de orig inal y  
gentilísim a estructura. ¡Lástim a que el señor 
marqués de A yerbe , su propietario, y  las cor­
poraciones todas n o  hayan tratado de conser­
var ^ t a  jo y a  que recordaba el an tiguo poder 
de la grandeza aragonesa!

P A R T E  O F IC IA L .
La Gaceta publica hoy las siguientes disposíeionei: 
Grada y  JMSft'cía.— Real órden declarando en 

virtud de una comunicación elevada por el fiscal del 
Tribunal Supremo, que en el caso de que los bienes 
del penado no sean bastantes para cubttr todas las 
responsabilidades pecuniarias que se le impongan, «e 
satisfagan con arreglo y entera sujeción á lo dispues­
to en el art. 49 del Código Penal.

Fomento.— Keal orden declarando que no procede 
admitir la demanda presentada por D. Dionisio Lope*

. Casariego, contra una real orden expedida por este 
ministerio que declaraba cancelado el expediente re­
gistro-denuncia «Martiua Segunda», y firme y subsis­
tente la coneesion de la mina «Ventura.»

Cuando y o  en tré decia: hPara nada hace falta 
la  luz. pi

— T iene razón. Para nada les hace fa lta . Y  
ai n o  que se lo  pregunten á loa topos.

Despues que supo cuanto podía  saber de la 
evasión de Olozaga, in ten tó  pescar algunas 
frases de las que en la  sala se decían. A cer­
cóse y  puso atención ; pero el espesor de las 
antiguas puertas n o  perm itían  que se oyeran  
palabras. A burrida  d ió  algunos paseos por el 
corredor b lanco en el cual los puntales in ter­
rum pían á cada instante la  m arch a , y  los la ­
drillos del piso tecleaban bajo loa piés. Sobre 
el yeso  veíanse las correderas que de noche 
salían de las infinitas grietas de la  casa para 
hacer sus excursiones, y  e l gato  corría  cazan­
do y  trepaba p o r  las vigas y  desaparecía 
)or ignorados agíijeros para reaparecer en la 
labitacion más lejana, ó  bien  se estiraba pere­

zoso en  el ripcon  de los muebles viejos, donde 
sus ojos brillaban com o dos gotas de oro en­
cendido. Cuando alguien andaba p or  lospasillos 
con paso m u y v ivo ,sen tíaseu u  extrem ecim ien- 
to tem eroso en la  casa toda  y  los puntalea pare­
cían tem blar, com o los mú.'iculos del atleta  que 
hace un esfuerzo grande, y  caían algunas cas- 
carUlas de yrao de laa paredes y  el techo. La 
casa ten ia , pues, sus palpitaciones súbitas y  
sus corazonadas nerviosas.

Genara ae re tiró  á su cuarto JÓ lay  apag^
luz fingiendo que se acostaba. Cuando los apos­
tólicos se fueron , y  se fué Pipaon y  se encerró 
en su dorm itorio  D . Felicísim o, la dama salió 
envuelta en m anto negro y  andando tan que-
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EL OCÉANO.

DESPACHOS TELEQRXpICOS.

Lóndees 20.— El periódico el Standard eu su 
edi(áo& je  tarde da algunos detalles máa acerca 
del trágico fin dei príncipe Napoleon.

Dice que el destacamento que iba reconociendo el 
país, del cual formaba parte el príncipe, se detuvo una 
hora para descansar y que al efecto hablan quitado las 
sillas i  los cabalios, cuando do pronto ei sub-teniente 
Garey y el príncipe notaron la pr^encia de un grupo 
de milis ocultos en un campo de maíz.

Inmediatamente pusieron las monturas á los caba­
llos, pero ios zulús hicieron fuego de una manera tan 
precipitada que el príncipe no tuvo tiempo paxa cin­
char su caballo, a juzgar por el hecho du haberse ha- 
hallado entre sus manos ttaa de las ojrr jas d3 la silla.

El caballo, asustado por la detonación echó á cor­
rer y el príncipe cayó de espaldas sin recibir herida 
alguna de la descarga. Se levantó y echó i  correr, pe­
ro á unos 300 metros del punto donde habia caído le 
alcanzaron los zulús y le dieron muerte con las gu­
mías, recibiendo 17 heridas de esta arma, una de las 
cuales le atravesó el ojo izquierdo.

Pükt-Said 20.— El vapor Cádiz de la línea Na­
cional de Filipinas dejó felizmente este puerto en la 
madrugada do hoy. Llegará á Barcelona el viernes 27 
del corriente adelantando á las noticias pcetales con­
ducidas en bandera extranjera.

L ó n d r e s  2 0 .— Esta mafiana ha sido comunicada 
á !a Emperatriz Eugenia la infausta nueva de k  
muerte de su hijo.

La Emperatriz lanzó un grito y cayó desmayada.
Todavía no ha recobrado el sentido.
El Caiiio.— Los cónsules generales de Francia é 

Inglaterra se presentaron ayer al virey de Egipto, y le 
manifestaron la necesidad de que abdicara la corona.

El virey contestó que mafiana dará la respuesta.
Pabis 20.—Los diputados bonapartistas están ce­

lebrando en este momento una reunión en casa del se- 
flor Rouher, con objeto de acordar ¡a línea de conduc­
ta que deben seguir, en vista del fallecimiento del ex­
príncipe imperial de Francia.

El periódico el Temps, hablando esta tarde del 
suceso, dice que esto dará lugar á la disolución del 
partido bonapartista, permitiendo una república mo­
derada, que produzca el afianzamiento de la paz en el 
país.

Ei periódico bonapartista el Pais dice que el ez- 
príncipe imperial, aníes de .“ialir para la colonia del ca­
bo de Buena-Esperanza, hizo testamento, desigeando 
para sucederle al príncipe Napoleon Víctor Jerónimo 
Federico, hijo del príncipe Napoleon y do la princesa 
Clotilde de Italia y  por lo tanto nieto de Víctor Ma­
nuel.

Dicho príncipe nació en 1862 y tiene por lo tanto 
17 aQ08.

Suponen algunos que muchos bonapartistas están 
resueltos á levantar la bandera do esto príncipe á pe­
sar de vivir su padre.

París 20.— El príncipe Jerónimo Napoleon avi­
sado por despacho telegráfico de la muerte de! princi­
pe imperial, ha contestado que llegará esta misma no­
che á París.

Kn la reunión que están celebrando los bonapar 
tistas se ha acordado no tomar ninguna decisión antes 
de la llegada del príncipe.

La reunión celebrada por los bonapartistas esta 
tardo en casa de Rouher (el cual estaba ausente) ha 
sido de carácterprivado, decidiendo únicamente enviar 
una diputación á la emperatriz.

Rtíuher, esperado esta noche de Cercy, marchó 
directamente á la estación del Norte para tomar el 
tren de Lóndres.

Una diputación de senadores y diputados bonapar- 
tístas se ha dirigido i  la referida estación para pedir 
á Eouher que aplace su viajo á Chislehurst hasta co­
nocer la línea de conducta política qiie la reunión del 
partido acuerde.

G Ó R T E S -

8ENAD0

Sesión del dia ZO de Junio.
Abierta la sesión á las dos y treinta y cinco de la 

tarde, bajo la presidencia del señor marqués de Baraa- 
nallana, se lee y  aprueba el acta de la anterior.

Se dió cuenta del despacho ordinario.

dam ente que sus pasos n o  Be sentían más que 
los del gato . V io  á Tablas, le habló en aeca’eto 
indicándole qne deseaba salir sin que nadie lo 
supiera en la casa; vaciló  un m om ento el g i­
gante; pero su penalidad fné tam bién llave de 
aquella evasión, no tan  cara com o la  de O ló - 
zaga. lA. dónde iba la  aventurera? ¿A  au ca­
sa, que continuaba puesta y  servida, como 
si |ella estuviera de v ia je , ó á otra  parte mis­
teriosa  j  no sabida de sér alguno vendido ni 
p or  venderá L o  ignoram os. Este es un punto 
en e l cual todas nuestras pesquisas y  diligen ­
cias han valido m u y  p oco , y  al tra tarlo  sin 
conocim iento nos ocurre decir com o los apos­
tólicos iijLuz luz! M

A l dia sigu iente m uy tem prano, cuando 
don  Felicísim o y  su hermana se levantaron , 
G enara estaba en casa; pero salió m u y tarde 
de su habitación porque habia pasado, según 
in d icó , m u y m ala noche. Cuando fué á saludar 
á  Carnicero, éste le d ijo :

— ¡Qué m ala n oticia  tenem os h oy ! Ese b r i­
bón  de Olózaga que se escapó de la  cárcel de 
v illa  no parece. Se ha revuelto todo M adrid ,.. 
¡Ah!  es que n o  sehabrá  revuelto bien. S i la 
policía  supiera cum plir con su d eber... Por 
cierto , señora m ia, que anoche uno délos am i­
g o s  que m e honran vin iendo á m i tertu lia  me 
habló de u sted ... P or de contado, señora, ni 
las moscas saben que está ttsted en m i caaa.

— íY  no se puedo saber p or  qué m otivo  me 
tom ó en  boca ese arai^o de usted?

— Ese am igo,—  dijo C arn icero,— sostiene 
que usted d eb j saber donde se ocu lta  Olózaga.

Los señores Fernandez de la Hoz, Joveliar, Coto- 
ner, marqués del Serrallo, conde de Torre-Mata, mar­
qués do Torrelavega y conde de la Cañada, pidieron 
que constase su voto con el de la mayoría en la vota­
ción de ayer, y  el Sr. Galdo con el de la minoría.

E! señor marqués de Vilkmejor hizo presente á la 
mesa que habia anunciado hace pocos dias ana inter­
pelación al ministro de Hacienda.

El Sr. Alvarez rogó al Gobierno que viese si para 
lo sucesivo se puede disponer que la artillería desfile 
por las afueras.

El señor ministro de Marina contestó que haría 
presente al señor ministro de la Guerra el ruego que 
habia hecho al Gobierno.

El Sr. Echevarría declaró que se asociaba al sen­
timiento del pueblo de Madrid por las desgracias de 
ayer.

El señor marqués de Monsalud preguntó al señor 
ministro de Marina acerca de los medios más oonve- 
nienten para la limpia y dragado del arsenal de la 
Carraca,

El señor ministro de Marina dijo que baria cuan­
to pudiese á fin de que se llevasen á cabo las obras in­
dicadas en el arsenal de la Carraca.

El Sr. Fernandez de la Hoz hizo presente que en 
e! espediente que habia reclamado sobre reforma del 
reglamento del Consejo Supremo de la Guerra se ha­
bían omitido algunos documentos que deseaba vinie­
sen á las Cámaras.

El señor ministro de Marina manifestó que traería 
los documentos citados.

Entrándose en la orden del dia, seleyeron y  apro­
baron varios dictámenes de la comision de actas.

Se suspendió la sesión para reunirse el Senado en 
secciones.

Habiéndose procedido al sorteo de los señores que 
han de formar la comision que ha de presentar á Su 
Majestad el Iley la contestación del Senado al Mensa­
je, resultaron los seüores Moitó, P'ontagut Gargollo, 
barón de Covadongs, duque de la Torre, marqués del 
Socorro, Saenz de Llera, Cardenal, Mazo, conde délos 
Villares, Hurtado, marqués de Torneros y  general 
Rey, y suplentes los señores conde de Balmaaeda, 
Santa Cruz (D. J uan Domingo), condes de Bañuelos y 
de Cheste, Maluquer yllaiairez Villarrutia.

Se suspendió la sesión para reunirae el Senado en 
secciones.

Reanudada á las cuatro y veinte, se dió cuenta 
del nombramiento de comisiones, Y  despuea de adver­
tir el señor presidente que para ia próxima se avisará 
á domicilio, so levantó la sesión á las cuatro y  vein­
ticinco.

CONGRESO

Sesión del dia 20 de Junio.
Abierta la sesión á las dos y cinco de la tarde, 

bajo la presidencia del Sr. Ayala, se leyó y aprobó el 
acta de la anterior.

Se da cuenta del despacho ordinario.
Léense los votos particulares presentados por ¡a 

minoría de la comision de actas.
El Sr. Maspons se hace cargo de comentarios que 

circularon ayer en el salón de conferencias despues de 
la Totacion del acta de Cuenca, y dice qne en ellos po­
día haber naufragado la dignidad de la comision de 
actas.

El Sr. Capdepon pide que se escriban las palabras 
que acababa de pronunciar el Sr. Maspons.

El Sr. Maspons explica sus palabras diciendo que 
no se referia á individuos de la comision, sino del Con­
greso,

Habla de pactos hechos por la comision y la ma­
yoría.

El señor presidente llama al órden al orador, ad­
virtiéndole que la dignidad de un señor diputado es la 
dignidad de la Cámara.

Y  que, aunque el orador so refirió á su persona, la 
presidencia estaba en el deber de defender al orador 
contra la intemperancia de sus propias palabras.

El Sr. Capdepon volvió i  pj'otestar, negando ro­
tundamente que existieran convenios de ninguna es­
pecie.

Terminado el incidente, se entra en la órden del 
dia, aprobándose sin discusión las actas de Ibiza, San­
ta Clara, Castelltersols, Huele, Arenys de Mar, Luce- 
na y Tolosa.

También se aprobó la de Castellón despues de ser

— iY o? Su am igo de usted es ton to  rem ata­
do . jQ ué sandeces se perm iten algunas perso­
nas.

Y  no d ijo  más porque, habiéndose acerca­
do  á la mesa de I). Felicísim o, tenia ios cinco 
sentidos puestos en el sobre de la carta que 
bajo la pezuña estaba.

— Tablas, Tablas,— g ritó  á la sazón e l an­
ciano,— Pero hom bre, jque nunca has de estar 
aqui cuando haces fa lta ...?  Tom a, vé , corre, 
lleva  esta carta á la  posada del Dragón.

Y  levantó la pezuña de m acho cabrío para 
tom ar la carta que violentam ente oprim ida 
por aquel pesado ob jeto  parecía hallarse á pun­
to  de reventar echando fuera todas sus letras,

— Pues sí, señora m ia— prosiguió D. Felicí­
sim o luego que m archó Tablas con  el recado,—  
Eso m e decía m i am igo, y  m e lo  rep itió  tres 
veces... "E lla  debe saberlo, ella debe saberlo y  
ella debe saberlo ..."  Y  que le apearan de esto, 

— Su am igo de usted— replico Genara— será 
un gran  farsante y  un perverso calum niador, 
porque esto envuelve una calum nia, S r. Car­
nicero.

Y  era verdad que la  dam a aventurera no 
sabia dónde se ocultaba el que despues fué in ­
signe tribu n o y  je fe  de un  partido. Siendo 
ella, una de las personas que más ayudaron  en 
el oscuro com plot de  la  evasión, no fué partí­
cipe del secreto del escondite, el cual, pnr ex­
cesivam ente delicado y  peligroso, n o  salió de 
la fam ilia. H o y  se sabe que Salustiano al salir 
de la cárcel, cerrando por fuera la puerta,

impugnada por el Sr. Pere* San Millan y defendida 
por e! Sr. Bosch, de la comision.

Acta de Santa Cruz de la Palma {Canarias).
El Sr. Domínguez pronunció un extenso discurso 

en contra.
(Ocupa la presidencia el Sr, D, Venancio Gon’ 

zalez).
A  nombre de la comision pidió !a aprobación del 

dictámen el Sr. García López.
Fué proclamado diputado el candidato electo don 

Federico Villalva.
Se lee el dictámen del acta de La Biabal propo­

niendo la admisión de D. Alberto Camps.
El Sr. Castelar la combate y pide su gravedad, 

porque en una sección que no está formada con arre­
glo á la ley donde tenia toda su influencia el candidato 
triunfante, obtuvo éste ochenta votos y uno el señor 
Castelar.

Se lamenta de que se bayan hecho indicaciones en 
otro lugar sobre benevolencias para candidatos de cier­
ta altura, y dice que ni él las tuvo ni las necesita, y 
antes renunciaría á sentarse en la Congreso.

El señor ministro de la Gobernación declara qne, 
ageno el Gobierno á discusiones de actas, debe con­
testar á alguna alusión del Sr. Castelar.

Encarece la necesidad de vigorizar e! cuerpo elec­
toral para llegar á la más legal emisión del voto, sin 
que sea preciso á los electores más que la garantía de 
los tribunales, y á ellos acudan y no al Gobierno; y en 
punto á desear sinceridad electoral, todos debemos ir 
al mismo fin, dirigiéndonos al cuerpo electoral para 
mejorarle.

Contesto á otra alusión. El Sr. Castelar ha dado á 
las palabras pronunciadas en otro sitio un alcance que 
no tienen. Yo me complazco en reconocer que todos 
los señores diputados que se sientan en las minorías 
han venido por sus propios elementos. Lo que hay es 
que como gobierno y representantes de un partido, he­
mos dicho en nuestras confcrencias políticas que por 
amor al régimen parlamentario no deseábamos que 
nuestros amigos combatieran á aquellas personas po- 
lítieaa que á su vej tienen gran importancia entre sus 
correligionarios, pero sin afectar jamás, sin alentar 
nunca á la completa y absoluta independencia de los 
electores en todos los distritos.

Contestó al Sr. Castelar el Sr. Sonto, de la comi­
sion, y se aprobó el dictámen en la forma ordinaria.

Asimismo se aprobaron las actas de Valladolid y 
Estrada (Pontevedra), combatidas respectivamente 
por los Sres, Berdugo y Castela.r, y defendidas por los 
Sres Muñoz Vargas y Rico, de ia comision.

Quedaron sobre la mesa varios dictámenes, y se 
levantó la sesión á las seis y cuarto.

La dirección general de Agricultura ha dispuesto 
se celebren en todas las provincias de .España, tres 
conferencias filoséricas durante el próximo mes de 
Julio.

De seguro que con esto quedaremos libres de tal 
devastación. ¿Pero cuánto va á que no se dan dichas 
conferencias? ¿Pues no sabe el señor director general 
de Agricultura que las conferencias que previene la 
ley no se celebran en algunas provincias?

En Canarias, por ejemplo, no se ha dado ni una 
siquiera durante los dos años en que con tanto éxito 
vienen celebrándose en Madrid. Nos contentaremos, 
pues, con que se den aquí.

N O T IC IA S -
La comision de actas del Congreso declaró ayer 

tarde leves las de Padrón y Tarrasa, ¡¡reponiendo la 
admisión de los diputados electos Sr, Gasset y Arti- 
me yTurull.

En la calle del Rey Francisco, número 18, princi­
pal izquierda, se efectuó ayer á las cuatro de la tarde 
un robo consistente en 2.800 rs.

L o s  ladrones a p rovech a ron  la  au sen cia  d e  los d u e­
ños de la  casa  p a ta  verificarlo .

Ha sido detenida y puesta á disposición del juzga­
do de guardia, por sospechas, la criada de la casa.

La partida de algunos bandoleros disuelta en Coll 
de Margó se ha internado en la frontera, habiendo 
perdido tres hombres que fueron muertos por la guar­
dia civil en el último encuentro.

La comision de actas del Congreso, despues de oír 
á los interesados, ha declarado leve ei acta de Azpei-

tropezo con  un nuevo obstácu lo, e l centinela. 
Estaba concertado que un a m ig o , fingiéndose 
asistente del fingido ten ien te coron el, en tre­
tendría al centinela contándole cuentos. Pero 
este am igo habia fa ltado y  el centinela  se pa­
seaba solo á la  claridad de la luna, que aquella 
noche brillaba d e  un  m odo tan  ])oético  como 
im portim o. U n  buenas noches, cen tin e la , pro­
nunciado ooa  serenidad asom brosa, salvó á 
Salustiano de este nuevo peli^ 'ro. A van zó  
tranquilam ente, y  en la esquina d e  !a  calle de 
Luzon se le  u n ió  un  am igo que le  aguardaba. 
P or las calles rnénos concurridas se apartaron 
á buen paso de la cárcel, dirigie'n.dose á la v i­
vienda destinada áserv ir  d e re fu g ío a l fu g itivo , 
el cual era una som brerería de la P  u e r ta d d S o l. 
L legaron á al cen tro de M adrid, j  v  ieron que 
en el P rincipal se agolpaba la geiifce. Y a  se te­
n ia  allí n oticia  d e  la escapatoria. O ló ;’.aga tu vo  
que dar un rodeo de un cuarto de legua para d i­
rigirse á la som brerería, en trando en I;i Puerta 
del b o l por la  carrera de San J e ró n im o , y  al 
fia  se v ió  seguro en el asilo que se l e  habia 
preparado. B aráibar se llam aba el som brere­
ro , ]iatTÍota generoso, que guardó el secreto 
con fidelidad adm irable y  atipo arrancar a l ab­
solutism o una de  sus v ictim as. E scond ido en 
el sótano de la  tienda  estu vo  Salustiano 
m achos días, m ientras se preparaba el n o  m é- 
nos d ifícil ardid de ausentarle de España. H a­
bia trocado una prisión  p or  o tra ; pero en esta 
u ltím a la  esperanza, la  idea de lib erta d  y  de 
triun fo  le  acom pañaban en las so litarias  h o­
ras. P or las noches, con tra  la opiinion de su

tía, proponiendo la admisión del diputado electo señor 
barón de Sangarrcn,

En la Casa de Socorro del distrito del Centro no 
queda ningún herido del suceso de anteayer, habiendo 
sido trasladados los unos al hospital militar y otros á 
sus respectivas casas. De los tres artilleros que fueron 
curados en dicha Casa de Socorro, y que se encuen­
tran en el hospital, el estado de uno da ellos es suma 
monte grave; también ofrece sérios temores por su 
vida el soldado que fué recogido cerca del ministerio 
de la Gobernación y auxiliado en la botica del señor 
Borrell; las quemaduras son bastante extensas.

La comision de actas del Congreso pltimó ayer 
tarde los dictámenes de las actas sometidas á su exá- 
men.

El último aeuerdo que tomó la eomision fué apro­
bar en un solo dictamen pasar á los tribunales ordina­
rios el tanto de culpa que resulta en contra de 162 me­
sas electorales por no haber remitido al Congreso las 
actas de elecciones parciales.

Anoche terminó el resúmen el Sr. Pelayo Cuesta 
en la sección de ciencias morales y políticas del Ate­
neo de Madrid, sobre las bases de la enseñanza. Su 
discurso fué tan notable como el anterior; y anoche 
también terminaron los trabajos de las secciones en el 
curso presente. La elección para renovación de mesas 
se verificará el dia 30,

El príncipe Luis Napoleon, cuya muerte prematu­
ra ha de influir seguramente en los destinos de Fran­
cia, nació en París el 16 de Marzo de 1856, es decir, 
cuando celebrada la paz con Rusia se encontraba el 
emperador en todo el apogeo de su poder. Su madre, 
Eugenia de Guzman, condesa de Teba, habia eontrai- 
do matrimonio con el Emperador en 30 de Enero 
de 1853.

En los terribles dias que trascurrieron desde la 
marcha de! emperador para comenzar la campaña con­
tra los prusianos, hasta el 4 de Setiembre ea que cayó 
el Imperio, la emperatriz, encargada de la regencia, 
se hizo respetar basta de sus enemigos por su enérgica 
grandeza ante la desgracia.

Caído el imperio, el príncipe Luis Napoleon mar­
chó á Inglaterra con sus padres, y allí ha permanecido 
frecuentando las Academias militares, hasta que ha­
biendo enviado la Gran-Bretafia la expedición al Cabo 
de Buena-Esperanza, determinó seguirla, tanto para 
completar con la práctica su instrucción militar, como 
para demostrar á la nación inglesa su gratitud por la 
hospitalidad que habia recibido.

El príncipe acababa de cumplir veintitrés años, 
era alto, de pelo negro y rostro ovalado, y  tenia el ca­
rácter emprendedor y valiente, como lo demuestra la 
ocasion en que ha encontrado temprana muerte,
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FONDOS PUBLICOS.
U timos 

p re c i os .
Movin:
Alza.

liento.
Baja.

3 por 100 interior............. J5-425 It
— Fin de mes.................... OO-Oü 1»
— Fin próximo................. 15-50 ir M
3 por 100 esCeñor............ 00-00 ti
Amortizable interior....... 3 >-35 n 0-05
Idem extsrior................... 00-00 II
Billetaa fiipotecarios........ Oíi-00 h M
Bonos del Tesoro.......... 91-00 M
üblig. Banco y Tesoro,.,. 9á-25 M 0-05
Carpeti? prov. de A........ 9^-25 11
Obi gaoioues de ferro-car. 30-f!ñ 11
Lóndros á 90 días fecha.. 47-SO II
Paris á 8 dias vista........ 4-99 (1
Banco de España............ 281-00 it 0-05

En el Bolsín de anoche fué noninal el cambio á 
15-40 á fin de mes.

E S P E C T Á C a L O S  P A R A  H OY-
APOLO —ü .^ A  tleovpo.—La

comedia nasT» 6 el oafé,— 
El porte'o es al (-.uluibls,

c iu o t j DEL r a is o iP E  a l - 
FOSSO,—y,—lliñs Madríles! 
—Baile,--PrestidÍBita<‘ Loii. 

JARDÍN DEL IslTIíN KUriRÜ. 
—9 —Eja .-cioio,? por los her­
manos Lneieit Gira^ds,—Las 
bMíinteí Ibaile).—Ejercicios 
por loB valocioadiataa,—Tík-

ranteU (bailsi),—El sítcidio 
de Alejo.— Intermedias por 
¡a  band-í de ingjuioroa one 
dinge el señor M aim i—En- 
tr»da 4 reales.

ALHAMBBA, -9 .-S s ffb .
OIROU DE PRtCB, -  9. -  

Gran foncion de tórei- 
cios ecuestres acrob»ti»os 
por It compañía yue dirige 
-Mr. Parisk,

Imri>6nts y litografía de La Q u irk a lp a . Po*as. 12, Madrid,

am igo Baráibar, que tem blaba con las tem e­
ridades de Olózaga, éste ae disfrazaba liá- 
bilm ente y  se salla del sótano j  de la casa, mi 
precisam ente para pasearse p or  M adrid, sino 
para correr á misteriosas citas, en que n o  te ­
nia participación  la política. Com o estas atre­
vidas expediciones nocturnas aon de un carác­
te r  reservado, debe interponerse entre ellas y  
la  luz de la  h istoria  la pantalla de la discre­
ción ; y  asi, doblando esta página, sólo escribi­
m os en ella; "O scuridad, oscuridad.'*

X X I V .

¡Barastolis, m ayoral, qiie y a  estamos en 
casa; pare usted, pare usted,-'— Esto decía 
D , B enigno, y  al punto el desclavijado v e ­
hículo se detuvo en lo  m áí fragoso de  un ca - 
m inejo lleno de ^'nijarros y  ju n to  á nna tapia 
carcom ida. Bajaron todos m olidos y  aporrea­
dos, y  D , B enigno enderezó la cam inata hácia 
la  casa,-que dislabft com o dos tiros de fusil 
del lugar donde habia parado el coche. Cada 
uno de ld% chicos iba abrazado con su hucha, 
y  en tre todos condneian m al que bien los 
cinco perros de C razita . Est,a no habia queri­
do confiar á nadie sus do.s gatos, y  por todo el 
cam ino no habia cesado de echar maldiciones 
contra el m ayoral, el cam ino y  e l coche, que 
era y  una verdaderafábrica de chichones.

E l panoram a de )a finca se presentó do un

Ayuntamiento de Madrid
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OBRAS DE B. PEREZ GALBOS.

£PISOD10S yACIOA'ALES.
Trafalgar. — Pintoresca rela- 

líiou de esw glorioso combata na- 
T il qua puáofia á nuesCro poderío 
marlciiao: (á.* edio.) .i rs.

L a  Corte de Carlos I V .—Ciifk-
dro de costuuibraa eou loá suchos
más iiit-TüiuuiWa de aquel reiuív- 
do: edic.) a ra.

E l 19 de  M arzo y  e l  2 de 
M uyo.—Dcseripciuu d jlos Iwchos 
gloriosos dá asios dias en 1jOj>; 
edic.} o rs.

B ailen .—lielato de la insigue 
TÍctoria quo tniilo humilló el or­
gullo del üj-ircilo Irancéa. (i.'edic.) 
o rs.

N apoleon  en  Chamartin.—
Deíeusa que hizo Madrid en el si- 
silio que le puso ©1 conquistador 
da Europaa2.*6¿ic.)8rs.

Z aragoza .— Narracioa de la 
heroica defúuaa que iumortaliai ai 
pueblo aragoaés; (2.* edic.) s rs.

G erona. — Curiosa res,eaa do 
los suíriniientos de un pueblo qua 
supo roaistir al ejército francés: 
(á .“  ed ic.) rs.

C ádiz.—Novelesca descripción 
de los sucesos que tuvieron lugar 
en las Uortos do lalá; (3.^ itUic.) 
a ry.

Juan M artin e l E m pecina- 
do.~¿pisi>dius de la gujrra en 
que i-auiio rjuomoro alcanzo eslu 
grauJj iiumoto: ) rs.

T.II i.aiaila de los A rapiles. 
—Iii6>«’-^au6j i^yonda d.j iiuo de 
los ijooiios de arnia.'j más noia.Diü8 
de 1» lucna contra los íranceses; 
(2.* e(¿iü.) »rs.

E l e<5uipaje d e l R e y  José. 
—üaCudiu acabado de las ideas y
coasumures de ios primeros años do 
esw siglo y  descriiKiiun do la der- 
ruüa y liuida de los írauceaes tn 
I b l i a r s .

M em orias de un corteaano 
de 1 8 1 6 .— 'Joinpleta idea dol Go­
bierno aOsoluso y  do la política é
intrigas que siguieron al golpe do 
Estado dij l3i4: o  rs.

Lu, segunda casaca .— Belu- 
simo cuadr>j de Im costumbres po­
líticas da la reacción absolutista 
y  su cambio por la liberal on los 
años doi 15 aláO; órs.

B1 Orando Oriente. —; 1' lel 
pintura do ios tiombres y  socieda­
des secretas que lanío pertarba- 
ron ol país por loa aíws áa lo¿ü al 
21; o rs.

7 do Ju lio . — Relación nove- 
lesca de los acoutecimiontoa polí­
ticos del auo lo2á y  de los liecbos 
mas notables que ocurrieron en tal 
di» en que la Milicia íJaoional 
y  el pueolo de Madrid luctiaron 
por la libertad wutra la Urania:
¡5 18. - . ~

L os  cien  m il h y o s  d o  San 
L u is .—Marra con vivos colores 
loa sucesos de la iutervenoion 
francosa y de la caida del regimen 
constitucional por las intrigas de 
la<Jór»u: ^rs.

E l T error de 1824.~O oiim o' 
Tudora reaaña de ios exceaos do la 
reacciou absolutáslayda las cruel­
dades llevadas á cabo por ordenas 
da las Comisio/M m üitares ej«ci*- 
¡ivas: a rs.

U n voluntario realista.—In- 
toresaulo noticia de las eonapira- 
ciouea de Uütaiuña y de los au- 
c.-sos mas notables en que tanto 
pjpel jugáronlas sociñdadea soere- 
tM del absolutismo:-I rs._

Seguiráu á estos, publicando 
BUcesivamenM. los tomos anuncií^ 
dos con ios títulos; ¿ o í  ap -stólir- 
C03.— Un accioso TTiás ¡/ algnnos 
/railes rnhios.

L a Fontana de O ro .—Novela 
hist)rica dol memorable período 
da 1S20 á lo23: 4U0 págs., a rs. 
en Madrid y 10 on provincias.

E l A udaz.—Historia de un 
radical de antaño. Un ToU>itten 
eu 4.“ mayor, de 33ü págs., d rs. en 
JIftdrid y  10 en provincias. (2.* 
edición.}

I07SLAS KPiSOLiS COSIKMPORÍRÍiS.
Esta preciosa coleecion denoTO- 

ias de costumbres españolas, que 
tan insigne ascritor aa propuuu pu­
blicar da uua manera análoga áaus 
celebrados fí¡>isodiui Nacionales, 
la componen basta tioy las aiguion- 
tes:

D O Ñ A  PB E PE C TA  i'S.* edi- 
ñ<,n.)-~QÍKiCi esta novela el cua­
dro más acabado que le pueda ha­
cer de l.-'s costumüres de algunos 
pueblos y  del fanaliainopolítico y 
religioso de las íamilias más ricae, 
apegadas á lo antiguo.

Un tomo on a.“, de 320 páginas, 
2 pesetas.

a L O H IA  (Dos tomos.)r'2.*«áí- 
g¿on.>—La trascendencia dei pen­
samiento de esta uovola, el interés 
dramático quo encierra, y  la es - 
traordiufvria belluza d© su forma 
literaria reputan esta obra, según 
ee ba dicbo como la mejor de esta 
género de las contemporáneas.

Tomo primíro, ou d.°, de 331 
págs.—2 iw<*is.—Tomo segundo,, 
en tí.“, de 376 páginas.—2 pesetas.

. M A R IA N E L A  ( i . ’' edicimi.) 
- E s  un idilio delicioso, en que al 
autor, soguu cminenlas crílíeos, lia 
trazado de mano maostra tipos ea- 
rMitadores y  desarrollado un pen­

samiento elevadisÍTio con tal ter­
nura y delicadeza que envidiarían 
los mas exelarjcidos poeciu.

U n  lo m o  o n  O.”,  d o  i  sJ p á g in a s . 
— 2 ¡mieíai.

L A  F A M IL IA  DE LEON 
B O C S .—ils ts  novela  an quo »e 
describen  ía  v ida y  Cüstumf>/Bs 
m  .drileñas está liiimada a produ­
cir  gran eonanoion eu el púOlico. 
K xcica aiuciiu la curiosidad de to­
dos y  da saguru llam aiá la aian- 
ciou  da la crilic íi.— '¿ peseitu  cada 
tom o. —  Van puolicados los  tres 
tom os.

BIBLÍUTLCA DE BtENAS NOVELAS.

Esta biblioteca se formará cou 
obras escogidas de loa autores de 
niári renombre en el mundo lite­
rario. Se publicarán jiur lo gene­
ral, á dos novelas en tomo, al pre­
cio de 4 realas cada uno.

1." l'H (¿lú'ito, por ll . Cons- 
cienco, popular novelista flamen­
co; es uua do laa narraciones más 
intoresanios y patéticas qua pue­
den iaurso, asi cumo

l , 0s 2i'risi'ii‘eru s del Cáuoaso, del 
(Joada Xamer da Maístrtí-, ob uua 
raiaaou del cautiverio de dos mi,- 
litaroa qua escita eí más vivo ui- 
larÁj; las dos ea un turno, -i rs.

2.*’ La biUalia dt la vida, de C. 
UicJceus, cJicOro escritor iuglés; 
b cu a y  SJiitidanarr:iCiou, cuya i  je ­
tara US muy .■Hji'ai-laoia, y

£ l  escaraoajó <i>! oro, dul escri- 
tur nort-j-americauo Kdgard i'üe; 
curiosa relación del deácuormnen- 
to de uii tesoro, que se leo cea gran 
avidez. Las dos en ua tomo, 4 rs.

3.“ JuUa di Trécoaur, preciosa 
novela del colúbre escritor Uctavio 
feu llici, y

E l Mayoraz-jo, por Hoffmaiiu.
Las dos en un voltimen, 4 rs.

LA HIGIENE DEL HOGAR
roE  EL

D O C T O R  L O P E Z  B B  LA. VEGA

Esta obra ea indispeasablo pa­
ra que liis íamilias caten al corriea- 
l  j  ae todos los pormeaores reíurea- 
108 a la íliyisiui.

No hay di tade que no abarque, 
con un estilo c.aro, sencillo, y se­
gún loa priaoipios más severos de 
la higiene, sin la cual no es posi­
ble que en las casas pueda babor 
salud y alegría.

Véndese á 2 pesetas en toda Ea- 
p.ifia,pidióndoio, préviopago, ala 
Administración de L a  brUiftNAL- 
DA y j^pisodios nacionales. Bar­
co 2, Madrid.

Im presiones y  ju ic io  de la 
E3ij:/Osicion universal de 1868 
por Ü. Uumersindo Vicuna.— Un 
tomo eu o.", de 3iX) paginae, con 
dos láminas d¿ coioru» y  cubiarta 
coa grabadoa de la Kxposicion.

Lsta curiosa obra ti^ne por 
principal objeto dar a conocer loa 
adclaatos y maraviüae de esta gr.'WQ 
Cortaaija á las personas que no 
liau podido visit-vio é indicar las 
cosas que allí lia üabido de mayor 
utilidad y  aplicaciou para Espaiia, 
Ai propio tiempo txamiaa la par- 
t j  que lia tomado aucatra patria 
eu dicho concurso, lo quo üa gas­
tado y  el resultado quo lia obt;;ui- 
do.—l'recio; 3 peseuis en toda Üa- 
paña.

L os  V ascongados, su país, su 
lengua y el príacipe L. L. Boua- 
parte.—Ooa notas, iluátraciuucsy 
comprobantes, por al limo, señor 
1>. Miguel Kodriguez-i'arrer, cou 
ua prólogo del Jixmo. br. D. A u- 
Miiio Canoyaa del Castillo. Un 
volúmén en 4.'’ de 3ó3 páginas.— 
Precio; 8 pesetas Madrd y 7 pi-o- 
vincias.

L a  Carcoma, por Andrés Cnbí 
Mugifto,—Este es un libro de ac­
tualidad, en el cual aparecen pin­
tados con gran maesirla loa móvi­
les de nuestras discordias. El au­
tor, que oculta au verdadero nom­
bre por un exceso de modestia, es 
un ilustrado y  distinguido eaori- 
torquetiasta aliora ao üabia pro­
bado BUS luerzas siao en oüras 
científicas.

rrecio: 2 í>eseí(uen íoda£spaiia.

B ocetos a l tem ple, por D. Jo­
sé M. de l’oreda.—¿(i mujer del 
Cisar. — L'jg hombres de prf>. — 
Oros spu (riiiu/os.—Las trus nove 
las, de amenísima lectura, íormaa 
ua lomo en o.“ mayor, de 454 pá­
ginas, do buen papal y egmetida 
improsion. Precio: 3 pesetas on 
Madrid y  3.50 ea proviuci«a.

Tipoi ¡/ paisajes, áel mismo au­
tor mi tomo ea o.° de iguales con­
diciones y  precio que el anterior.

Catecism o de lo s  maquinia* 
tas y  fogoneros,ú til para 
n ejar toda clase d e  maquinas 
de vapor, publicado por la Aso- 
ciaiioa do lugenieros de Lieja, y 
traducido por al individuo de la 
misma J. ü . Malgor, con un prólo­
go do D. Gumersindo Vicuñn.— 
tíegunda edieiDU, corregida y  au­
mentada.— Un lomo de 114 pági­
nas eu d.* prolongado, con una 
gran lámina que cunlieue varias 
figuras, f r e n o : '8 r». en Madrid 
y  lOenprovincÍM,

La B ib lia  de la inñincía.—
Historia abreviada deí antiguo y 
auuvo tcstamanio, por M. du^Voir- 
liuu.—Tres tomos coa 61 graba­
da®.— 3 pesabas eu rústica: 3,60 
pesetas eu cartoaé.— Esta obrita 
lia ia cual se lian Qecliu uumaro- 
aa* ediciones en Jr'aiis, luó oserita 
por el nüatd ÓNoiriieu cuaado es- 
luvu encargado de Li educación 
dül'duqujde BurdeOa.

ijoutioae liistorictas morales 
que son muy provucuosas para la 
eascñaiiza do la ninaz, y  so reco­
mienda aoLire codo a las madres 
cristianas, para que no dejen do 
Hacerlas lucr a sus tiernos Uijos. El 
atrautivu que ademas oirecea cstoa 
lioritoa, ilustrados con til lami­
nas representando liechos de la 
Biblia, que encantan a ios niños, 
as un nuovo alicieate que nos hace 
esperar dispoasea á esta obrita 
ana favorable acogida.— Api-oOíir- 
da por la csnsuru oclesiástica.

C om pendio de historia uni­
versal, por al P. Loriquet, tra­
ducción de Jj. José Tamariz y 
üuuri-uro. — Tomo I. — tíisíoria  
(ini/ufaa. — Esta obrita ea de gran 
importancia para ia enauúanza de 
la ilístuna uu las escuelas do a i-  
áos. llaeia laita ea España uaa 
iiwtoriade cai.u género que alicioaa 
a los joveaes a ia iucuira y lea na­
ga adquirir al deseo de instruirse. 
iM método que sigue ea la cxposi- 
cioa y  ius cuadros cronológicos que 
ia cou.pictJ.il iiau aicauiado ua le - 
iiZ a iit e  ea í'raucja, dunde So ha 
adoptado universaimcnto c o m o  
texto para Im escuelas, consu- 
micudíÁia por tanto, numeroaas 
ediciones.

Tomo H .—Uistoria romana.-- 
Este libro, del mismo autor coa- 
líaue todo lo sucedido desda el 
orígJa de los romanos y  fundación 
de liorna, Hasta ei Ha del imperio 
da Uctádente. Ea por demás im­
pórtame para ia enseñanza de la 
niñez y  so recomienda como el lo­
mo anterior pata la educación de 
sus hijos ¡i las madres de íaaiilia, 
y muy especialmeate á las seáoias 
maestras de aiáas. — Aprobados 
por la censura ccUsiástiea.

Tomo I lL —//¿síoricí de la Edad 
Media, ^ r M . Laírane.— Uontioao 
esta obrita d  raaúmea de todos ios 
prí cipales acoateoimienlos ocur­
ridos desdo la dfcstrucciua del im­
perio romano do Uceiduato h.asta 
la loma de UonsCa linojila por los 
turcos bajo las órdenes de Ma- 
homel II

Preoio: 1 peseta cada tomo ea 
rústica y 1,26 en cartoaé.-Los 
precios de provincias soa los mis­
mos, aumentando el certificado de 
córraos.

Cartilla de costura. — Mé­
tod o  para la  ensenanza de la 
costura en lus e scu e la s .-T ra ­
ducción de la cfi'tilla adoptada en 
Inglaterra en las piiaeipales es­
cuelas. 8i-guida deí método para 
aprender á hacerse ima misma sus 
vestidos. Un tomo oa s.“ mayor, 
con diseños do dechados, abeceda­
rios de marcar y  muekos gradados 
para la mvjor intil^enciadel tex­
to. Ycadeso al precio de 1 peseta y 
de 1,51) en provinci.is.

E l sitio  do B ilbao, por na
testigo ocular, coa ua prólogo de 
it. Gumersindo Vicuña.— Un to­
mo en ».* do 13£! i>áginas, B rs. en 
Madrid y 10 en prov.

E l lib ro  d e  una m adre, por 
Mme. i'auiiao L**, traducción por 
G. U.—Esta preciosa obra, de la 
cual so ha hecho una tirada muy 
corta, ha obtenido en Eraacia uua 
aoeptauion extraordiasriay ao de­
jará do agotarse an breve, por ser 
d» lo más bello, que se ha escrito 
eu eu género.—JVeao; 1 peseta.

íG uerra a l adulteriol—Es­
tudio do ciencia social, por An  
Eagineer.—En este folleto se Ua- 
ina la atención pública sobro la 
gravad-ad del adulterio, y  sa pro- 
ponea medios de combatirlo y ex­
tirparlo.—Precio: Uaa peseta.

La C ostorera.—Manualde la 
Costurera en familia.—Ua tomo 
en t>.° mayor, de 2'J3 págs., coa su 
cubierta á tres tintas. 3á láminas 
que conlionon 125 figuras y uua 
graa hoja con 31 escalas de pro- 
porcioa eu tamaño natural para el 
corte de los vestidos y  para troiar 
toda clase de patrones.

Esta obra importa mucho que 
la conozcan y ptogoaa todas las c a- 
se« sücialoa, por compendiar cu.aa- 
to mád tttil y  ecomtoico ae debe 
aprender en el ramo do la costura 
y  an todo lo relativo al corte, ar­
mado y  confección de los vestidos 
y laa reglas para iiumoatar ó dis- 
mijiuir los patronea. — Fi'ecio: 3 
pesetas oa Madrid y  3,50 en pro- 
viaciag.

P rogresos industriales (1875) 
por Gumersindo Vicuña.—Un to- 
moeu.'i.°de32';páginas, oaelque 
ge trata de las cuestiones de ferro­
carriles econi')inicoB. navegacioa 
aerea, calefacción y  ventilacioa de 
dificios, aoriasy bomb.'vs. etc. l ’ro- 
o io :3r ‘>. en Madridy 10 ea pro­
vincias.

H erida en el coruzon, nove­
la original de doa J. P. tíansíin. 
Un viuúmen, ea ri.” mayor, de 2üO 
páginas. 4 rs. en Madrid y 6 en 
provuioias,

EL OCÉANO.
D I ^ Ü I O  E O L Í T I C O  I L U S T R A D O .

DIRECCION y  ADMINISTRACION, BABCO, 2 DTjPLICADO, JLiDRID.

Loe asuntos políticos, las cuestiones administrativas y  económicas, así como las referentes á la agrieul 
tur», industria y  comercio, y en una palabra todo aquello que entrañe iaterés y  se roce cou el bien y pros­
peridad de la nación española, merecerá preferente atención ea las co l^ aaa  de E l Océano. Pora ello con­
tamos con la valiosa cooperacion de los mejoras publicistas tanto nacionales como estranjercw.

En cuanto á La parte ilustrada publicará, usando nuevos procedirdeatos. variedad de grabadoa y litogra­
fías, trabajos originales, copias de las mejores produocióaes y  dibujos de los acontecimientos notables que 
ocurran en todo el mundo. Al propio tiempo, y siempre que se le preste la cooperacion necesarii», publi­
cará retratos y  biografías de los hombres superiores en política, administración, ciencias, literatura y  artes 
de nuestra pátria, y  de las autoridades y  funcionarios, lomismo de la córte que de provincias, para cnya em­
presa cuenta con artistas especiales, _

Tai es el pensamiento para hacer de E l  Océano una de las mejotM publieaeioaes de España, que reúna la 
circunstancia de ser la más ecoaómica.

PR E C IO S  D E  STJSCRICION.

En Madrid, al mes 1,25 pesetas; ai año 15.—Provincias, trimestre 5 pesetas; afio 20.—Cuba y  Puerto- 
Rico, semestre 3 pesos fuertes; afio 6 posos en oro.—Filipinas, semestre 4 peso» fuertes; año 7 pesos en 
oro.—Extranjero y  Ultramar, semetre 20 francos; año 40.

Y  C IR C U L A R E S  A C L A R A T O R IA S .

Libro de bolsillo muy propio para consultarlo con brevedad.—Véndese á 40 CENTIMOS DE PESETA 
en ia Adminiatraeion de E l Océano, Barco, 2 duplicado, Madrid.

LA GUIRNALDA
PERXO30XCO QÜXNG3CNAK. OEDXGADO AL BEX .X .0 S E X O

SE  P U B L IC A  LO S D IA S  5 Y  20 D E  C A D A  M ES

ADMINISTRACION: BASCX), 2 DUPLICADO, TERCERO

Cada número consta de ocho páginas en folio, do amena é instructiva lectura, ilustradas con excelentM 
grabados, y de Zct cubierta, que coatiene advertencias útiles y  cuantas esplicaeiones y  anuncios sean de interés 
para las familias, colegios de seSoritas y  escudas de aiüas. Este texto es coman i  las ediciones de labores y de 
modas.

En la Kdicion de  labores rajarte además en cada número un gran pliego cuajado de alfabetos, cifras, 
medallones y modelos de todas las clases de labores; y  como extraordinario, alternando convenientemente, di­
bujos para crochet, malla, encajo inglés, y algunos en colores para bordar en cañamazo, oon sedas, etc.; piezas 
de múaiea y figurines de modas.

En la Edición db wodas, reparta mensual/nenfe un figurín iluminado con sus patrones cortados ó dibu­
jados, y alternando convenientemente, figurines ospeoiales .un pliego do labores 6 piezas de música.

En la E dición de dibujos, Abecedarios y modelos de labores de todas clases.— Se repartirá el 26 de 
cada mes un gran pliego estampado por las dos caras, cou la explicación correspondiente.

A becedaeios t  dibujos píc .̂ dob. Esta publicación es la única que facilita éstos á sus abonadas y la 
que puede proporcionar á las señoras maestras de niñas colecciones completas de dibujos para la enseñanza da 
los bordados.

P R E C IO S  D E  S U S C R IC IO N .

1.a EDICION,— Educación y  labores.— Madrid; en esta Administración: Un mes, 4 rs.=U n año, 44.=E d 
las librerías: Trimestre, 12 rs.=A ño 4S.=Provincias; dirigiéndosa á esta Administración: Trimestre, 14 r s .=  
Semestre, 26.= A lio , 46 .= P or corresponsales; Trimestre, 15 r8.=Sem(íatre, 30.=A ño, 52.=Extranjero y 
Ultranjar; en la Administración: Ano, SU rs.=P or comisionado, 100.

2.“ EDICION.— JIodas.— Madri J; en esta Adminiairacion: Un mes, 4 rs.=U n aüo 44.— Ea las librerías: 
Trimestre, 12 rs.=A üo, 4 8 .= l ‘rovincias; dii'igiéndoso á esta Administración: Trimestre, 14 rs.— Semes­
tre, 26.=-Año, 4 8 .= l ’or corresponsales: Trimestre, 15 rs.=Semeslre, SÜ.=AXio, 52.=Eitranjero y Ultramar; 
en la Administración; Año, 80 rs.=P or comisionado, 100.

3.a EDiuiuN,— Uil/ujosparai)ordar.— Madrid; en esta Administración: Semestre, 16 rs.=Afio, 30.=E n 
las líbri^rías, Semestre, la rs.=A ño, 34.^Provincias; diripéndose á esta Administración: Semestre, 18 r s .=  
Año, 32 .=P or corresponsales: Semestre, 20 r s .= A io , 38.=Estranjero y  Ultramar: ea la Administraoioa: Año 
140 r8.=Por comisionado, 70.

E diciones 1.a y 3.“  ó  2.» y 3.»=Madr¡d: Mes, 5 rs.=Trimestre, 16.=Semesta:e, S2.=Año, 60.=Pro- 
vincias: Trimestre 18 ra.— Semestre, 3C.=Año, 6 8 .= l ’or correspous^es: 20, 38 y 70.=Extranjijro y Ulti'a- 
mar; Ano, lOU rs. y  120 por comisionado.

Ediciones 1.“  r  2.a=Madrid, Un mes, 6 rs.=Trimestre, 18,=Seraestre, 34,=A ño, 64.=Provincia8; 
Trimestre, :¿0 rs.:=Seme6tro, 38 ,=A ño, 7ü.=i5=Por corresponsales: 22, 42 y 74.=ExtranjGro y  Ultramar: Año, 
100 rs. y  120 por comisionado.

Edición completa (1.a, 2.a y  3.a),—Madrid: Un mes, 8 rs.=Trimestre, 24.=Semestre, 44 .=A ño, 8 0 .=  
Provincias: Trimestre, 28  rs,^Semestre, 48 ,=A ño, 88 .=F or oorrasponsales: 30, 52 y 92.=Extranjero y Ul­
tramar: Año, 140 rs. y 160 por comisionado.

A lboms de  letras y enlaces.= S e  publicarán periódicamente de éstos, de crocliet y otras labores 
con loa mejores dibujos de Im  Guirnalda, encuadernados coa cubierta de lu jo.=L os precios serán: 4, 6 y 8 
reales en Madrid: 6, 8 y  10 en provincias.

E n venta; Números completos, 6 rs.=Número de una sola edición, 4,=Pliegoa de dibiíjos, estampada 
por las dos caras, 6 rs.=Flieg03 de dibujos, 4 rs.-=^Piezas de música, 4 rs.=Albums de crochet, írivolité y do 
colores para cañamazos y sedas, de 2 á 12 rs. Para laa susoritoraa, los pliegos de dibujos de años anteriores á 
S re.; los álbums, 6 rs, Anuncios á prccios convencionales.

CRONICON CIENTIFICO POPULAR
? 0 R D. EMILIO HUÍLIN

De esta obra hay publicados 
tres tomoa, quo explican ea len­
guaje que nadie deja de entoa- 
der, las ciencias y  sus últimos pro-

f resos. Sábios catedráticos de las 
íniveraidades de Madrid, de Ber- 

liu, etc., y otros jueces competen- 
tos calificaa al Cronicón do indis­
pensable á todos y lo declaran muy 
superior á los demáa libros simila­
res. La mejor obra extranjera de 
cata clase oita á unos 2viO autcs'es; 
poro cada tomo del Cronic<m pone 
más de 8.000. y  refiere importan­
tísimos trabajos de los primeros 
sábios, de loa cuales nada dices 
^03 libros franceses.

Eminentes catedráticos de Es­
paña y  del extrajere repubvn esta 
obra, única eu su género en caste­
llano, como la mejor de las simi­
lares extranjeras.

Véndese cada tomo á 3 pesetas 
en Madrid y  9 fuera, prévio pago 
al Administrador d« La Guir­
nalda.

Elem entos d e  F ísica  a l al­
cance de to d o  e l  m undo, por 
D. Uumorsiado Vic^uña, catedrá­
tico do la Universidad de Madrid. 
—Esta obra, adoptada como texto 
LU la Escuela de Institutrices 4*̂  
Madrid, es la primera Eísico-ele- 
mental que está en armoaía cou 
los máa modernos adelantos de la 
ciencia. En « .“ mayor, 3H4 páginas 
con s3 grabadoa, la reates en Ma­
drid y  ¿o eu pro%-incias.

Manual d o l Poreatal, por don 
D. Ricardo Beaumont y  Peralta, 
Jefe facultativo de Sección que 
ha sido en varias empresas de 
ferro-carriles. Ayudante de Moa- 
tos y auxiliar ea el negociado del 
ramodsl Miliisterio de Fomento. 
— Un tomo en á.“, 0 rs. Madrid 
y  10 en provincias.

C alor y  fr ió .—Lecciones da­
das ea Lrtndres á ua auditorio 
compuesto de jóvonee en las vaca­
ciones de Navidad de 18(37, por 
John Tyndall.

Un tomo de 144 pags. con 33 
grabados.—l’rocio: 2 pesetas.

B1 U on itor de  la  B ordado­
ra .—Breve y  sencilla eiplieacioa 
de toda clase de bordados y  labo­
res de aguja, etc., para uso de las 
señoritas y  señoras profesoras de 
instruccioa primaria. Libro utilí- 
simo, que hace tiempo vieae pre­
parándose para darlo á luz en 
breve.

Dirigirse para los pedidos de to­
das estas obras á la Administra­
ción de La Guirnalda, Barco, 2 
duplicado, Madrid.

AGUA PUIG-

Nuevo remedio eficaz para ha­
cer salir cabello en las calvas.

Gabinete abierto. Abada, núme­
ro 18, prineipal, donde se adminis­
tra, pues DO ae vende á ningún 
precio. Allí se dan más detaUe*.

Ayuntamiento de Madrid




